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l*1íéflntás para vino».—^Boa^bas l>wa 
trnsf*ií;o;' rSejros,' lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos^^moviüas.á vapor 
viento ó caballeria.—IBáquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Eí<p1no ar
tificial para cercados.—Arados do vor-
tedt^-a.—Desgranadoras de mafa.— 
Vías férreas, wa^olietas, plataforma», 
cani'tloa, etc., p/ira basporto de frutoe, 
AzHdiisi legoíies', picoS.—tuberías do 
uianga y otras. 

C149|II<V Vy-^W' <^Í^K»K . 
,21, CAST^LUNI, i2. 

Aunque no son frecuentes las 
oolicias dé^ás gueirais' hí se tiene 
conoi'imlenld de ningún hecho de
cisivo, es indudable ¡que las campa
ñas de Filipinas y de Cuba llevan 
camino <le resolverse en plazo re-
lalivanieule breve eo favor de Es
paña. 

i)e la primera DQ l^nlarán en 
venir noticias in)[)orlanle8. El nú
cleo principal (le los rebeldes con
centradas fin iC&v i le, único punto 
que (>íre^e,c,uidada, no lardara en 
•ufrir 4urp,es<,'*rriil,̂ p tp .y jiara <i ue 
sea lodo lo graivlequese ne(i>esiU, 
á fio de que los tr i l los no piensen 
en mudho Uennpo prolaar fortuna, 
acumula el geaeral Pola vieja, para 
ballHós, é)eménlo6 cuunliosos t|ué 
ê .aseguran la viclorja. El resto 

de la Insurrección. i'G(I ácido a par
tidas de merodeadores que huyen 

. a la aproximación de las tropas, 
00 ha depu^ailo les arnias esperan
zadas ea<que los cavitenos saquen 
triunfante en la contienda la ban 
dera de la rebeldía; cuando se con 
veD2áii tie lo coolratio y vean' que 
sé defrulfñban con estrépito, alaeai-
do por las tropas, el baluarte de 

..^HSjlyí^o^e^^ el pápi'-o se apod,efa-
TAdefi^i^ paF,l,(̂ f«j, y o íiüir&t) á 
las: aierr&s ,^opd^ v^vír̂ p Îgújn 

ros, ó Se acogeit'án á ioduILu solici
tando el |)erdón de sus eri'ores. 
, La tardanza en veriHcarel ata-
(pie de Cavile indica dos;Cosas: lo 
fucM'te de la posición rqbt'lde y el 
deseo del general en jefe de asegu
rar el resultado para terminar 
pronto la rebelión. Y como el ge
neral Polavieja es hombi'e sereno, 
que calcula y mide sin olvidaí* de 
talle un plan de camp;iña, de aquí 
esta conflanzaou que vivimos, con
fianza ciega que nofe hace conside
rar cercana la, p^ciílcación del ar 
chi(|)iélago. 

liespeclo á la pacillcación de 
Cuba no se ye tan d^ra, i)ero se 
adivina. No üa haJjido combates 
grandes, ni se sabe donde se lian 
metido las fuertes partidas que 
ai;6mpañ()ban á Maceo, ni que se 
ha hecho de los importantes cabe
cillas que el año pasado campaban 
por sus respetos en las provincias 
déla Habana. Matanzas y las Vi
llas. Parece que se los ha tragado 
la tierra o que ban huido al tiem
po en que §e reanudaban lasope 
raciones. Pero sea ello lo que quie
ra, es indudanle que aquellas par
tidas no están en Cui)a, ni se oye 
Uablar de los cabeiillas y aun el 
mismo Máximo Gómez no se ocu
pa en olra cosa que en dificultar 
el paso de convoyes para Bayamo. 

Esto hace suponer que la guerra 
se acaba en Cuba. Lo cree así la 
opinión; lo anuncia Va prensa ex-
traiijer»; lo indican los optimis
mos oficiales y lo pregona diaria
mente la Bolsa con sus alzas in
creíbles, que si no son anuncios de 
paz no se sabe el signiflcado que 
tienen. 

Tal vez dentro de veinticuatro 
horas varié la decoración y vueL 
van los pesimismos de los pasados 
días; pero á la hora presente los 
vientos qué corren son de pacifi
cación. 

TliERETAZOS 
p\w ^n ^elpl^raiila dé *E1 Diario de 

Marola»: 

'W 

EU'paRu será siempre ^dulaiitudo y en metálico ó «rt lotnuiiii* 
fácil cobro.--Conesponsale.s en Paiís, A. íiOivtté, TU« GHOIIMWIMH 
ñ\\ y .1. Jones, Pairtjnttrif*-MiintinKrtre,'3l. 

-iLij.it Laiiui*UijjJiMim.«wW»—w—P»»"^ 

«Se supone que Weylor irA á alguna 
parte.» . 

Suponer es. 
López Dominfíuez nnunoi<) (juo irla á 

Melilla ó & su casa y no fue á nlnícuna 
puirte do las úos. 

Y ni general Weyler puede ocurrirle 
algo parecido, no yendo dondt! so pro-
poní; si no A donde las cjjjcunstancias lo 
lleven. 

Dice «Lii Época» «luo ol nianiüodto 
carlista es «un documento niiVs.» 

Al archivo con 61. 
Lo que sobra aqui son pnpelcs y dis-

CUl'SOS. 

Y faltan buenas voluntades y buenas 
obras. 

Leemos: 
*El Correo, órgano del partido libo-

ral, juzga del proyecto de reformas pa
ra la grande Antilla con más datos y 
con mayor imparcialidad (̂ uo otros mu
chos de sus colegas.» 

Mal hecho. 
Lo tradicional aquí es juzgar las co

sas al buen tun tun y á s. Iga lo que sa
liere. 

En resultando algo que deslumbre A 
la opinión y sea un caigo para el go
bierno, están de más Ios-datos. 

Por eso hay muchos (solegas que pres
cinden de ellos, pero no del lenguaje 
campanudo que tanto impresiona... á 
los tontos. 

Dice ün periódico que el general 
Weyler está dispuesto á aplicar oon 
entusiasmo las reformas. 

NadTe lo hubiese sospechado hace 
dos meses. 

Porque entonces no podía ver el ge
neral las reformas ni en anuncio. 

Do sabios es mudar de consejo. 

«El Tiempo» vuelve A ocuparse de la 
agitación carlista que se observa en 
varios punt08. 

Pues sepa ol colega que al gobierno 
es al que menos efecto le ha hecho el 
manifiesto carlista. 

De modo que el colega se fatiga en 
balde. 

Dé de mano A los avisos que ya nos 
sorprenderán los acontecimientos. 

¡Si eso es lo tradioionall 

LRPKTEMCII 
La prensa europea lonsngi-a atcncWn 

proforente A la epidemia d(;sarroHadji 
en Hoinhny, y todos los Gobiernos, slli 
ninguna excepción, se preocupan del 
tcrriblí! mal y adoptan enérgicas pre
cauciones para impíJaTrBupropagacléh. 

Inululerra, (jue era hasta ahora el 
país i|ue más indlfiiencia demostraba, 
pretiriendo soportar todos los peligros 
á poner trabas A su comercio, ha cam-
l)iado do actitud y se dispone también 
á adoptar medidas de precaución. 

Mucho ha contribuido á este cambio 
de conducta la presión que la prenía de 
todas las naciones está ejercieiidó sobre 
la Gran Bretafla, especialmente lo» dia
rios rusos, cuyo lengv^^Jo encierra des
embozadas amenazas. 

La Sublimo Puerta, A oonsecuenoia 
de lo propuesto pot' au Oonséjo sanita
rio, ha dirigido al ettibajador de Ingla-
tcria en Constantinoplá una nota pi
diendo que se estabhzca en Ad«n oua 
cuarentena para los buques procedentes 
de la ludia ó del Golfo Pérsico con des
tino á Europa. A fln de hacer más efica
ces estas uocdidaa, ac i ía dicÍ£.ÍdP tam
bién al Gobierno egipcio para quo adop
te medidas de precaución A la entrada 
del cftnal de Suez. 

«El Liberal», en un articulo dedicado 
al Consejo de Sanidad, opina que si In
glaterra no rmponfe'canten tenas en Gi-
braltar Atódas las proaedencrtás de la 
India y del Golfo'Pérsico, «ckno *» he
cho Alethálilá, s e ' á í t í e p w o«mpleto A 
Gibraltar y Man*tiécoS;pei«towir«n los 
puertos dQ,6|t(j p(iix frAcapncia vapores 
salidos del K'ñ(5n.' 

En Rusia,,el principe Alejandro de 
Oldemburao ha sido ^nbmbrado presi
dente de la Ooiui8¡óiv3ftoi<aria encarga
da de buicar los medTos de impedir qu(! 
la peste bubónica se intrjduzca en el 
imperio. 

Como no es la peste bubónica la única 
calamidad que ha caído sobre la India, 
pues ese desdichado país viene sufrien
do también los horrores del hambre, la 
comisión de socorros formada en Calcu
ta bajo la presidencia del Virey de las 
Indias, ha hecho un llamamiento A todas 
las naciones en demanda de auxilio, 
pues desde la primavera próxima serA 
preoiso proveer al sustento de nniohos 
millares de personas. 

' " I " .-W . U . . 

El fondo de sO|Corrói formado eií LoO' 
dres bajo los apspiblos Aél lpÍNIl''Cit>H*« 
gldor tio^Q ya, solamenie áé \á cat^lMt 
3.375.OPP pesetas, y eí{'d*lntgow«ií'*4n 
reunido 500,000 en pocos díaí . •PAtelWten 
en Uusia se están haciendo los más ü e . 
nerosos esfuerzos en favor de la India 
inglesa. 

LO « i U E FOm 
Un eoonomlata alemán, que r e s i d o ^ 

Halle, Herr Darmvtaetter, aalouiiiji ya 
2,200.000 bocoyes ia ipn l idad de Uba< 
00 que por término medioae «ARAf^a 
en el mando. De cfea «anU<kld «MV«l* 
ponde A 

Instados unidos. . . i^VlMO 
India. . . . AÁÍSSb 
Rusia 1S4IM0 
Austria-Hungría. . l̂ ^dOO 
China. . . . . . íltiÓOp 
Alemania 'itÚOO 
Cuba 60ÓOO 
Qun^atr^, Ja^rayBoméN). t&SOb 
Turquía europea. . . 6dO0Ó 
Japón tóóOO 
Francia. . . . 440aQ 
Ial48 FiUpipi^s.. . . # b 0 
Ptu'sia 
Ti)rc)UÍ<̂  «slAtioa. . 
Colonia dfjl P^ÍK). . 
Bosnia y Her?!.egowlim.. 
Colombia. > • • • 1200Ó 
Bélgica. . . . . iOOúd 
A r ^ m «000 
Santo DooUngo. . . 9000 
UepúbVlaa Arurontina. . 6000 
Paraguay ÜOOO 
MícJH»-' . . . . 60a) 
Puerto liifto. . . . COOO 
Au8tralia,v . . . . 5̂000 
Holanda CiQpO 
Grecia üOOO 

Faltan datos sin da^a I^AMCO»»' 

chas de tabaco obtenidas ^ , 9I G o ^ o 
y en oírRS rcRlones africai^as doi^^e 
van aumentando las pla^tfoioQ^s de 
dia«pdia. ,, 

tumtmmmmmmm 

M m_m 
¡Halud y Pe$eta$í.., tal as e l t i to io da 
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tades mas grandes. ¡Pintor! ¡Poeta! ¿Sonoras pala
bras! ¡Ohl desde hoy, mi querido hermano, nuestra 
patria es el mando.. . nuestro centro... Madrid! 

Los dos Jóvenes vendieron cnanto poseían; deja
ron encargada A una seftora respetable su tierna 
hermana, y partieron andando A la corte. 

Al cabo de cuatro aflos; esto es, en el año de 1680, 
en la miauM época en (jae, hemos principiado esta 
historia, arvaíiKÍo'í»anAbfe ¿o'vida pintando y Pan-
toja haciendo versos y comedias. 

¡Tal es la fuerza de la voluntad! 

A.̂ ;Vt ' r. ' ,, . , .. , 

A ser unos hombres ilustres. Velazi|uez tuvo el ho
nor de que el mismo Felipe IV pintase una cruz de 
Santiago en el pecho de sti retrato que acababa de 
hacer. Ooello Aie un amigo de Felipe II, y Rafael, 
ese principe de los pintores, ora obseijuiado y aten
dido por los papas y los reyes. El genio os la volun
tad anida i la inteligencia; la fortuna está encade
nada A loa pies del genio; tengamcs voluntad y lo 
hemos conseguido todo. 

A esto aliadla Millán con ignal exhaltaoión: 
—¿Y los poetasV ¿el Itsperio del mando no es de 

ellos? Desde Lope de Rueda hasta Quovedo; desde 
el Arolproate de Hita hasta Calderón; desde Gonza
lo de Berceo Ivasta G<)n(irora, ¿qué revolución tan in-
menaa no han sufrido las letras? ¿Qué rey no las ha 
protegido, desde Raimundo de Tolosa hasta el últi
mo monarca que hi80 gala de ser poeta? ¿Qué gene 
ro no se ha cultivado desdo la poesía er<>tica y bu
cólica hasta la épica; desde el romance hasta el ale
jandrino? Contemplemos A Cervantes, p>obre soldado 
herido en Lepante, y cautivo en Arjel, A Luis Ca-
moéns, A Lope do Vega y A otros muchos icuya fama 
es universal, Está visto, quiero ser poeta y lo seré: 
-pn/fo facilidad para componer, y jne encuentro con 
fnérsas para subir al Parnaso. Digo lo mismo que 
tú; la volantad es ol ariete que destruyela» difloul-

niuy escasa, y A mas habia sufrido bajas considera
bles en los últimos tiempos. 

Martin A peshr de sü conh edad era'pensativo 
grave, pundonoroso, reflexivo: Mdlsn era d« Mi es
píritu alegre y ligero; pero de alma noble y gaoero-
sa, y de tan escelotitefe'dotes oomoan h»nnatio, 

Usamos esta palabra y >la segirtreiiios «aando en 
adelante, porque'«Ros ^e llHibabaa eontaQ tímñko ti
tulo. 

Mattíta «ra on > t « t i d«i ojia bpUM«'<»«y«K» oon li
neas iguales A taade lasi«poaH»rMnrMi#MMuV>ira-
da profunda y «entna, «tfos n e ( g i M , ; ^ i l l M ^ r raa-
gadcs, y j i n a rr•ntQ'(«»p«<}jftw,^.^|^|^9 p^ipwriinida 
por dos Mvetiarmgas. vf>rtíflfí^f^,qijfl„pífflüjj «n la 
unten da las «ajas. ,.MfUM),ei;f, W^fl^t^p^iiflI^jW trna 
fisonomía atrevida, ]»«Ui«iftsa«,4^^,,^aa {|| ^ e n no 
teiiíia la regalarid^d ,d«fl|t4if#f#éin9f|;d|f^iy||p, po
seía un ooajnntO) N|^r«4A^l«V^q ^ n i ^ R Í P % ^ * ^^' 
teligenoia. 8«» qJí^er^^R, ij^jiíep^jf J ; W ^ M , ctttla 
blanco, su mirada franca y leal, y aatoa dos tipot lle
nos dej{uvuntud, de vida y esperÁnziís, iJitíkadoa en 
la oarrara de ías vicisitudes'UiliUÍkW«é'^)íÍbipiaron 
A sufrir. " ' "* ' 

Vieron (fue de dia én: diá di6kápM)N«l«'<ia't)«daEo 
de la herencia de, sks'ii'álirbS^'VKíVh^ ^il>80Klltira de 
ía miseria que 'l̂ e r¿ii'tbklAáéiidyiM«A^''TÍ»tfii«^ y 


